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Un articulo del maestro 

PARASITOS 
—¡Ah, sociedad hurfzuosíi; lif? iiquí tu 

obraí 
Así clamó de improviso iui buon aiiii^i) 

Justo Recio, con el tono de im liombre 
presa de súbita exultación. No tardó en 
darme cuenta de la causa que motivara el 
inesperado apóstrofe. En dirección opues-
ta á la seguida por nosoiros caminaba por 
la ancha avenida un hombrecillo, bajo de 
estatura, rechoncho, contrahecho, dema-
siado largo de tronco, demasiado curto de 
piernas, de cabeza voluminosa y de pies 
de más de la marca. Su sembhmte, rio 
agresiva vulgaridad, expresaba una ínti-
ma delectación, un contento infinito de sí 
mismo. Iba vestido con un lujo llamativo 
y de nial gusto, y cubierto con todas Ins 
alhajas que el uso consiente al sexo feo. 
Todo el conjimlo de su persona resultaba 
torpe, innoble y grosero. Figuraos á San-
cho Panza con botas, levitíi y chistera. 

—Sigámosle—me dijo Justo, apenas hubo 
pasado aquel grotesco personaje. Y co-
giéndome de un brazo, i»ic obligó á virnr 
en redondo. 

—¿Seguirle? —exclamó—. ;,Estds loco? 
¡Miren qué Venus de Milo ó qué Júpiter 
de Fidias para recrear, oontetnplóndole, 
los ojos y la fantasía! 

—¿Pero de veras—n»e preguntó mi ami-
go con viveza—, de veras ignoras quién 
es el grande hombre que acaba de pasar 
á nuestro lado sin honrarnos con una mi-
rada? Pues sábete, incauto, qu'» esc Cua-
simodo con corbata, ese Cahbán con pati-
llas, te representa nada menos que al egre-
gio D. Próspero Garduña, uno d*; nuestros 
más acaudalados próceres, ornato de la 
sociedad, orgullo de la Patria, polilla de 
la Hacienda, columna del orden, contribu-
yente con cédula de primera clase y po-
tencia financiera de cuatrocientos mil ca-
ballos. 

Su historia es breve conío su estatura, 
y sencilla como una cuenta de inultipUcar. 
Vino hace cuarenta años de su tierra para 
servir como dependiente en un comercio 
de ultramarinos. Allí consumió su florida 
adolescencia, lleno de sabañones hasta las 
orejas. Desplegando atractivos que antes 
y después han permanecido ocultos, logró 
seducir á la hija de su amo y casarse con 
ella. Muerto el suegro, continuó el comer-
cio por su cuenta, vendiendo con plausible 
celo á sus conciudadanos achicorias por 
café, y por chocolate polvo de ladrillo. 
.Mató A disgustos á su pobre mujer. En-

sanchó sus especulaciones, y tuvo fábricas 
en que explotó á miles de obreros. Ejerció 
la usura al por menor y fundó casas de 
préstamos. Contrató con la administración 
y obtuvo suministros, con gran detrimen-

to para los estómagos de soldados, presos, 
asilados y dementes. Fué administrador 
del común y padre de provincia. Luego 
Su alzó ú mayores, se relacionó con los 
primates, supo noticias que utilizó en la 
líolsa, interesóse en patrióticos emprésti-
tos. Hoy es gran accionista del Banco, 
omnipotente en la Tabacalera, senador vi-
talicio y marqués de nuevo cuño. Todo 
por la eficacia de cuarenta años de tra-
bajo... ajeno. 

Mírale. ¿No te parece un sapo enhiesto? 
Pasea por orden de su médico, que le ha 
amenazado con la congestión. Suya es esa 
berlina que le sigue lentamente, detenién-
dose de trecho en trecho. No tardará en 
desaparecer A nuestros ojos, porque el 
hombre está muy ocupado. Se levanta con 
el alba para hacer cuentas, registrar fac-
turas, comprobar datos, preparar jugadas. 
Recibe luego á sus víctimas. Frecuenta los 

rcntros oliciales. Va al Banco, á la Bolsa, 
al Senado. Tiene en la cabeza más núme-
ros que una tabla de logaritmos. Pasa sus 
veladas en los salones aristocráticos, don-
de es recibido con respeto y agasajo, por 
más que diga haiga por haya, y en el es-
tonces por entonces. Es el ídolo de la so-
ciedad en que vivimos. Si no el becerro 
del oro, es el becerro del billete... 

Confieso que la tal historia no me inte-
resaba grandemente. Calló mi amigo, com-
prendiéndolo ; pero incapaz de guardar por 
largo tiempo silencio, abrió de nuevo de 
par en par la espita de su locuacidad en 
esta original manera: 

—Trasládate conmigo á la India, no á 
esa especie de vasta alquería que ahora 
explota Inglaterra, sino á la ribera del 
viejo Ganges sagrado, cuna hace más de 
tres mil años de la civilización aria. Bajo 
aquel sol de fuego, sobre aquel suelo de 
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asüinbrosn fertilidnd vivií una población 
süinetiíla al régimen de caslna. Kueru d»; 
la legalidad, como los ri'iaiblicnnos bajo 
Cánovas, están los parias, seres vitandos 
y nuilditoa, cuya sombra iiuiiicha y cuyo 
alíenlo iníesla. Los stulrus sirven, los ca-
sias trabajan, los ciiatrias guerrean. La 
cúspide de esa jerarquía ocúpala el brah-
nuin, hijo predilecto de Dios, superior A 
los reyes, igual A las potestades celestes, 
grande como Indra y benéílco como Vich-
nú. Todo al brahniAn le pertenece de de-
recho; nada poseen los demás que no seu 
por grucia suya. Tierra y cielo, tiempo y 
t'lernidad, frutos de la Naturaleza y pro-
ducciones dei arte; todo es suyo. Pura él 
siembra el labrador y teje el artesano y 
esgrime lu espada el soldado. Es una teo-
cracia aqut'IIa capaz de satisfacer al pro-
pio Casañas. ¿Qu6 liace ese sér excelso, 
emancipado por la ajena servidumbre de 
lodos los cuidados de la vida? Hecopila 
loî  Vedas, interpreta los Puranas, dicta 
las U-yes de Manú, compone acaso el Ra-
mayaiu», se absorbe en la mística contem-
plación de lo absoluto, inicia la metafísica, 
inventa el Algebro, crea la numeración de-
cimal, forma la más lilosóílca, lu más pro-
funda, la más rica, lu más perfecta de las 
lenguas que han existido, inicia un ciclo 
de cultura destinado á desenvolverse en 
la historia por siglos de siglos. 

Subamos ahora al Acrópolis para con-
templar desde allí la ciudad de Pulas Ate-
nea, que extiende á nuestros pies sus tor-
tuosas calles y su mezquino caserío; los 
arrabales, donde destacan las suntuosas 
viviendas de los ricos; las altas murallas, 
varias veces destruidas y reedificadas; la 
árida cumpiíla del Atica cubierta á trechos 
por la higuera y el olivo, y allá á lo lejos 
el Pirco, en que se agita el hormiguero 
de la actividad mercantil. También hay 
a(iuí explotadores y explotados. Dentro de 
este recinlo augusto, verdadera Jeru.salén 
de la gran religión del humanismo, ver-
dadero lugar santo ])ara el arte, la filoso-
fía, la ciencia y el progreso, cuarenta mil 
esclavos ayudan con su trabajo á mante-
ner el ocio relativo de veinte mil ciudada-
nos. Cultiva el esclavo la tierra, siembra 
y siega, cosecha la aceituna, exprime la 
uva, recoge la miel, ordeña al ganado, 
carda y teje la lana, modela la vasija, tren-
za la cuerda, lleva el fardo, para que el 
h imbro libre acuda al baño, al teatro, al 
pórtico, á la acadei;nia, al gimnasio, á la 
plaza pública; cultive el arte, la filosofía, 
la ciencia, lo política; juzgue en el tribu-
nal de los heliastas, y decida en la Asam-
blea los negocios de la República. Y ese 
ocioso, ese porásito, recita á Homero, 
aplaude á Sófocles, ríe con Aristófanes, 
tafte la lira de Terpandro, admira los re-
lieves de Kidias y las pinturas de Parrasio, 
dispula con Sócrates, escucha á Demóste-
nes, se hace asistir por Hipócrates, tiene 
í'i Platón y Aristóteles por maestros de 
íilosofía. Estadista se llama Pericles; sol-
tlado, Milciades; marino, Teniístocles; 
ciudadano, .Arístides; gomoso, Alcibiades. 
Aquella democracia ateniense sigue siendo 
tudavía el modelo de la más alta civiliz¿i-
ción que han alcanzado los humanos. 

Y henos en la Ciudad Eterna, asentada 
sobre sus siete colinas, con su foro esplén-
dido, cuya magnificencia mmca ha sido 
igualado después. Roma es el más grande 
de los porásitos de que se conserva me-
moria. El mundo entero, sojuzgado por 
sus armas, le rinde tributo. Sus pretores, 
ávidos y rapaces, despojan á las provin-
cias para enriquecerla. Sus súbditos no 
son individuos, sino naciones. Italia, Sici-
lia, Esparta, las Galios, Africa, Grecia, el 
lejano Oriente ofrecen á su señora los fru-
tos de su industria y los productos de su 
suelo. Decaídas las viejos virtudes repu-
blicanas, el arte y el lujo invaden la que 
fué patria de Cincinato y de Catón. Inmen-
sas caravanas recorren el desierto, gran-

di's Iriri'enifs ^ înran los n)ares para 
tisfaci-r el capricho do las degeneradas 
íU'sci'ndionte.s de Lucrecias, N'irginias y 
C'irnrliaH. Todo v\ nnindo conocido es 
puesto á contribución ¡lara surtir la mesa 
de Apifii». I.a ¡ilebe uxige ]»an y juegos. 
Lii Caligula ó un Nerón se estremecen de 
tíMTiir en nu'dio de su onuiipotencia, si lo 
India y la Mbia no liaji proporcionado bas-
tantes lleras para el circo, ó si han sufrido 
retraso las naves cargadas con el trigo de 
Sicilia, ¿f jué da á la humanidad ese pue-
blo á cambio de lo (pie h; rpiitaV ¿El ejem-
plo de las virtudes cívicas de sus grandes 
|ialriotas? ¿La enseñanza de la lucha por 
el derecho, rejiresentada en la contienda 
secular entre patricios y plebeyos? ¿I-as 
maravillas literarias de su siglo de oro? 
Más que eso. Rompe con la espada de sus 
legionarios los particularismos egoístas y 
hace un todo homogéneo <le lo que era un 
caos de hordas antagónicas. Esculpe en 
letras imboiTahles las eternas leyes de lo 
justo. Enseña á la posteridad los ¡¡rinci-
I>ios de la política y el arte de regir y go-
bernor á los hombres. Educe de la fuerza 
el pcMler y del poder el derecho. Cumple 
lo misión sol>crono que acertó á fornmlar 
magistralmente el más grande acaso de 
sus poetas: Parccrc suhjrctis ac debcllare 
sttperbos. 

¿Te place ahora que demos un salto de 
algunos centenares de años y otros cente-
nares de leguas para plantarnos en mitad 
de la Europo feudal? En la cumbre de la 
ctdina se oslttnla el castillo, coronado de 
almenas, con sus muros sombríos, sus al-
tas torres y sus estrechas borboconos, rudo 
y amenazador como im emblema de la 
fuerza. \\ pie se agrupan los míseras cho-
zas informes, guarida del siervo, medio 
hond)rc y medio bestia, que arrastra su 
triste existencia adscrito á la tierra que 
cultiva para el señor, sin derecho, sin li-
bertad, sin alegría y cosi sin sustento. 
Abrese la poterna, cae rechinando el puen-
te levadizo, y la siniestra boca vomita un 
negro pelotón de hombres, jinetes en brio-
sos caballos, lo lanza en la diestro, la es-
pada al cinto, la maza ó el hacha en el 
arzón, cubiertos sus cuerpos de hierro. 
Ih'lante de todos, gallardo, altivo y arro-
gante, cabalga el jefe, el señor. Es el so-
berano de su feudo. Es el igual de los re-
yes, á quienes suele rehusar la obedien-
cia. Es dueño de vidas y haciendas. Ejerce 
sobre los suyos suprema jurisdicción. El 
siervo trabaja para alimentarle; el hom-
bre de armas pelea para defenderle. Hasta 
la virginidad le debe sus primicias. Como 
en su nido el ave de rapiña mora en su 
foríulezo, teniendo A la guerra por necesi-
dad y por oficio. Desdeña por afeminados 
comodidades y regalos, y menosprecia la 
cultura. Pero ese bárbaro, idólatra de la 
fuerza, siempre arrebatado y violento, mu-

chas veces sanguinario y cruel, defiende 
á los suyos contra los agresiones cxlra-
A.is, engendra los núcleos cidectivos en 
que un día se as<»nlarán las naciones; 
m.inliene, en nuídio de la general desorga-
nización, los vínculos de la vida social; 
ejerce algo asi como una sombra de jus-
licia; rinde culto A la fe, al valor, A la 
lealtad, A la galantería, creando con el 
Código del honor la única moralidad posi-
ble en tiempos tan ruilo.s. Godofredo guiará 
á los crisliamts hasta Jcrusalcn; barón in-
glés, impondrá A Juan Sintierra la Carta 
Magna; Díaz de Vivar negará al monarca 
injusto el vasallaje para hacerse señor de 
reinos; Guzmán sacrilicará los instintos 
naturales á su deber de caballero; Bayur-
do morirá por su rey y por su Patria, sin 
miedo y sin tacha. Tan necesaria ha sido 
su fmición, que sin ella no se concibe nues-
tra historia. 

Mientras así resucitamos el pasado, 
nuestr»» ilustre Ciarduña ha desaparecido. 
Estará en el ministerio, en el Raneo, en la 
Rolsa, armando alguna tramoya pura que-
darse con lo ajeno. ¿Cuál crees tú que hu-
biera sido la suerte de ese gnomo en las 
varias sociedades de que hemos evocado 
el recuerdo? El brahmán le habría pues-
to al servicio de sus elefantes, en Atenas 
hubiera limpiado las cloacas, en la Roma 
imperial hobria atado la sandalia de un 
gladiador, el barón feudal le hubiera em-
pleado en golpear la laguna pura espantar 
y hacer enmudecer á las ranas. Ulicios, 
sin duda, subalternos, pero útiles. ¿Lo es 
el que desempeña en esla sociedad que le 
ha hecho su señor y dueño? El no gobierna 
ni pelea. El no educa ni enseña. El no 
moraliza ni hoce el bien. El no lee ni ape-
nas escribe. No maneja el buril ni el pin-
cel. No construye ediíicios ni compone 
melodías. No |>one la semilla en el surco, 
ni arranca el carbón en la mina, ni teje la 
tela en la fábrica, ni machaca el hierro 
en la forja, ni saca la tierra en el desmon-
te, ni acarrea el agua en la cuba. Por no 
hacer, ni labrar sabe siquiera su propia 
ventura. La sociedad no le exige sino que 
sepa engañar, lucrar, granjear, adquirir. 
Para prosternarse A sus pies sólo demanda 
<lo él que la robe. ¡Singular especie de pa-
rasitismo! Don Próspero es un parásito, 
pí'ro no á la manera del brahmán, del ate-
niense, del romano, del señor feudal, sino 
al mítdo de la solitaria... 

—¿No será acaso esa manifiesta deca-
dencia del parasitismo un síntoma hipo-
(Tático, anuncio cierto de su próxima é in-
evitable muerte?—i>rcgunlé después de una 
pausa. 

Y tras l>reve reílexión, re.spondióme mi 
amigo: 

—Acoso. 

Alfredo CALDERON 

EL PARTIDO REFORMISTA 
La nueva etapa republicana.—La última 

esperanza.—La táctica que se impone.— 
Nuestra actitud. 

Si so nos preguntara concretiinicnte 
si tononms fo en Melquíades Alvarez, 
concrctanicnte fontcstaríanios c|uc en 
uingi'in hombro la tenemos; nuestra fe 
vive pue.sta en las ideas, sólo en las 
ideas, |iatrÍrnonio fie lii masa, de la 
lltiniatíidad, en cuyos estratos las bus-
can y las encuenli'an los hombres de 
genio para darles una cristalización 
ipropiada. Kn el aire (¡ue respiramos 
están disuellas j^randes cantidades de 
hierro; las aguas del mar llevan oro, 
que retienen (uitre los misterios de su 
composición (|uímica; pero sólo el es-

fuerzo (le la inteligencia humana puede 
lli'gar ii extraer el oro del mar y el hie-
rro del aire. 

MeU|uiadcs Alvarez puede ser, tie-
ne condiciones para .ser la fuerza cris-
talizadora do las ideas que viven en la 
niasa republicana, y ('omo cumplidor 
de tan alta misión, lo aceptamos sin 
reservas. Nos parece (|ue es el más mo-
ral y el menos fracasado; lo hemos oído 
expresarse con sinc'eridad; su palabra 
nos ha pintido, con los matices más 
realistas, el abominable (»slado social 
en que vivimos; no luî  sido un evo-
lucionista de l'i revolucw'm. como Le-
rroux, ni un relámpago de demagogia, 
eomo IJhsco, ni una improvisación de 
las circunstancias, como Soriano; se 
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lo <l('l)(» Iodo J| «í lüisino, y lia llogiido fíios absurdos romo el de! absurdo Tres- nistrorión de justicia cstA muy mal servi-
por su in-oiMo iíií^rilo, rmitni corricn. sois. da; la Policía es de opereta, salvo excep-
Ic y sin aviid.í ollciosii ni niíM-nMUiriM. —Hay algn más—me dijo el «Duende»—; dones que se pueden contar por los dedos 
\ o (Miconinnnos motivo para nofriH'l*' y^ ^̂ ^̂ ^̂  Harcelonn, debes hablar de la mano y snlvar dedos do la cuenta; los 
nna col-ihornción, (pu^ dnrn- i on Enriquuia; no os tan vulf(ar como su- peritos... ya se ha hecho pi'iblica su lorpeza; 
r.í iniíMiIras diircn su aconiclividad y pones; tal vez descubras en ella un rasgo, indignado anda por aquí el director del La-
sii Imona fe fisonomía que calificar con arreglo á l)oratorio, porque el «Duende» contó en el 

Xosoiros fiiíinos do lo.̂  fnndadoros tu técnica. ///;raWo una porción de cosas que nos dijo 
V animamos el parí ¡do do Lorroiix; lo Y fui á ver á Enriquetn. El «Duende» A los dos en su casa, con respecto & las 
sorsluvinios inicntras Lorronx fn¿ ra- nbrió pora mí'las puertos de la cárcel de manchas desangre de las ropas encontra-
(lical; m a n d o flosorló, lo al)andona- mujeres, un caserón indigno de esta ciu- das en casa de Enriqueta. Yo fui testigo de 
m o s / y vcdlo hoy ron sns roncojalo.s- dad, liona de pnlaHos. la entrevista, y doy fe de que al relatarla 
esponjas y sus diinilados-porcs, sin na- Mientras el habilísimo cronista del He- no puso el «Duende» ni una palabra de 
dio on España tpio cro:i on 6\. ' ntldo disentía con ella momentos y sitúa- más; pero ¿podíamos callar nosotros que 

Si un (lí i .MoUpiiados nos canlara ol ciones del proreso, yo la examiné á mi aquel señor nos confesó haber dictaminado 
ariu (lol poquilo diario de revolución gusto y fijé su retrato en mi memoria. í;n falso, y se disculpó de ello con órdenes 
ó lii rotuíinza de lo.s intornsos croados, íi»» lipo es más bien distinguido que vul- del Juzgado, que, según nuestras compro-
nos rrlíolaríanios conini é\ y ompron- gar; sin duda, no os hija de una menestrnla baciones, no han existido? 
(loriamos por España una porogrina- y de un mendigo; su carne procede de otra 
filón para disuadir do sn idoa á \oí\ ro- generación menas castigada por los aza- En este momento me mvitan á que me 
puhlioanos y para disolver sus organi- i'f's de la vida ó por el trabajo; el tejido de encargue de la defensa de Enriqueta, y 
zacionos, conio única condiciíin de vida P'^l y conformación de sus labios lo la defenderé. ¡Qué lástima"! ¡Ahora que iba 
y c omo Í(''rmÍno necesario para nn es- demuestran palmariamente. Tiene ante- á contar á los lectores de L A P A L A B R A Li-
jado de soíi.sllcaciones y de levendas cedentes sifilíticos hereditarios; así se lee imE algo del proceso y de esta administra-
opii'ilieas í|iie deleitan l;i imaginación en el fondo de sus ojos y en la configura- ción de justicia pintoresca, que convierte 
á costil de la inleligencia. '̂ión do su cabeza. En sii primera juventud el secuestro de una niña en una espede de 

í 'on Melipiiarlos Aivarez nos jnga- debió sor, no hermosa, sino bonita y agra- «huerto del Francés» infantil y femenino, 
mos la última eai-ta; en él está la úlli- dable. Más bien que catalana, pareció, sin y un juego de niños en la Rambla en una 
ma csperan/ii actnai del partido re|»u- siempre nna mujer del Norte; toda huelga general con procesados, presos, 
blicano (»spañol; la VíMdadera t;Íctica su línea ancestral data y procede de Cata- clausura de centros y Juzgado especial! 
eslá en seynirh» inlenli'as no se desvíe Inña, pero sns rasgos y una predilección Mi situación de defensor de la secuestra-
do! camino recio, y así, con toda sin- confesó por los hombres castella- dora rne impone algunos respetos; ya Ile-
coridad, se lo ueoiisejamos á nuestros ^^s, me confirmaron en la idea de que por gará el día de quebrarlos, 
amigos.' venas corre sangre burguesa. 

A su iado eonstitiilremos una izcpiier- I-n primavera de su vida debió de ser E. BAHRIOBERO Y HERRAN 
da, la verdadera Izrpiierda republicana, "i>»y l̂ '̂ '̂ ve; cayó y rodó sin asirse á una 
sin iímilos ¡l ira las conrepcioncs so- P'fí!''» ^̂ ^ precipicio; sin duda la degene- .r^osible'No me dlaáíii nunca esta oaiabra 
ciales. sin reservas do prudencia para ''aHón, que con estígmns vigorosos se mar- « « S 
*'L proeedimienlo revolucionario, sin ca en olla, empozó muy pronto; tal vez en B U H A B E A U 

compronnso 'p ira respetar la Hepúbli- plena pubertad se posesionó de su cuerpo y 
ca (pie se inst iun» conu) régimen Irre- ^̂ ^ espíritu. 
formahle, pueslo que estimamos mi- Intorrumpi ol «Duende» en su coloquio ~ -
siÓM peculiar nuestra la de orientarla y la sometí i'i un interrogatorio pnorll, para r UCffO QC rálRfifflS 
hacia las supremas l'órmulas de ta 11- vislumbrar al través de sus confesiones » O 
berlad. la «fobia», la opsicosis» ó el <(morbo» que 

Esta es nuestra aelitud y nos com- yo sospechaba y que tal voz voía. Níe con- y^y^^ Inclán.—Por dónde toman los Ubre-
ptaeenuhs en roni'esarla. El tener ipu» lostn con verdadera mffenuidad; suspicaz ros.—Unas bolas de piel de potro 

p o l í t i e r i . 

desistir- de ella sería nuestro mayor y roí-olosa en extremo para todo lo que sd 
dolor y el último deseniraño (jiic cose- relaciona con su proceso, no lo fné para .\ Vicente Ocbeda Rocher, en Benimodo, 
ehíírañios en el espinoso eam|>o de la ''ontestnr al interrogotorio médico legal A provincia de Valencia. 

que yo la .sometí. f.a consulta que me hace usted, amigo 
Enriqueta pertenece á ese gran estrato mío, tiene un interés oculto, oculto para 

do materia humana en donde se forman usted mismo, sin duda. Usted ha leído al-
ias iluminodas de la religión y las heroínas gunos trabajos míos y según me dice re-
dol amor; os uno histérica bien caractoriz i- r-uorda de ellos cosas que le hicieron efec-
t\n y (lóflnida, poro su histeria no es vnlgor. (o. Es indudable que usted no ha olvidado 

LA REDACCION 

dos y mdis campos sin cultivo. 
VICTOR HUGO 

LA SECUESTRADORA DE NIÑOS 

Enriqueta Martí 

El Gobierno cumple los fines para que fué 
instituido, cuando en el país que tiene á su car-
go no se encuen'ran hombres inútiles, ni cam- . « . i h i t * . . . . , 
pos incultos; y deja do cumplir con su misión cahoza no se ha desarrollado Ta ima- unos elogios smceros y profundos que yo 
á proporción que hay más hombres desocupa- ginación íl costa del cerebro, como sucede dirigí en más de una ocasión á Valle In-

on las videntes; tal voz en una hiperestesia clAn. Usted ha leído en El Pueblo, de Va-
sonsiial se haya reconcentrado toda su «tvis lencia, unos insultos intempestivos dirigi-
histérica». dos al manco genial, por un señor «Julia-

Por esto, como en todas las sensuales, non, y usted, amigo Rocher, se preguntó: 
aparoro serena, tranquilo, imperturbable. ¿Es posible que de un hombre como Valle 
envuelta en hiolo esposo, ol través de euros Inclán puedan decir cosas tan distintas? 
cristnlos no puedo verse fA'-ilmente si estA í̂ iu duda : .so puedon decir, Kas justas 
manchada de sancre su alma. son las que yo he dícfio; las injustas son 

Yo creo que no; Enriqueta no ha mata- las de ese bárbaro valenciano á quien le 
do niños, ni on arranqties do sadismo, pu«8- prestaría lustre á su linaje espiiitual el 

Su carácter.—Caso clinico.—No hay niños fo quo no ns sAdica: ni para usos curando- hnbor estado en presidio. 
muertos.—Ni ungüentos... ni nada riloa, puesto que no es supersticiosa; podrá Vo no sé quién e.s «Juliano», ni me im-

babor comerciado con olios, poro nada más. poi ta, como usted comprenderá. Pero dada 
Unos n)e habíon dicho: «Es el tipo del T.a finalidad de este comercio y su mecáni- la personalidad del homl)re á quien discuti-

rriminal aventajado; su mirada rofloxiva, ra la sabremos de labios de Enriqueta tal nios, no importa nada que usted y yo le 
su prognatismo, sus contestaciones ostu- voz pronto. domos boligeroncia a ese injuriador ih-
diadas»... Otros: «Es una Higinia Balaguer; \n es una mala mujer; os una mujer cotisriente. 
sueña y cuenta sus ensueños al Juzgado sin sentido moral y sin idea de los respefog Verá usted. 
para mezclar elevadas personalidades on humanos: tal vez nadie las tuviera para Hon Ramón del Valle Inclán no es un 
!a lu'storia de sus crímonos.» Otros: «¡Es olla; tal voz no encontró quion la enseñara hombre simpálico, en la acepdón vulgar 
una Juana WevorI))... oslas cosas, que se enseñan y se aprenden de la palabra. Se podrán decir de él mu-

Yo salí de Madrid ron la idea de que En- y no vienen al mundo con la criatura. <-has cosaa desagradables y justas quizá. 
ri(iuola Martí no era sino una cifra, un Por oslo creo que se han equivocado Pero nadie que no sea un miserable fuera 
caso vulgar que ni aun tendría lugar apio- rasi todos los que manejan el procoso de de las leyes honrados, puede decir de él 
piado en las páginas de esos libros de cri- Rnriqiiela: rechazada desde ol primer mo- hoy quo «oculta con rubor las bofetadas 
minología que para na<la sirven, si no es menlo la hipótesis de su criminalidad, hu- recibidas en su vida de baratero tundido y 
para llevar á las Academias á sus autores biora confosado todas sus culpos, si exis- reducido». 
y para alimentar ratones en las bibliotecas ten, porque hn.sta hoy lodo son conjeturas No. O. Ramón del Valle Inclán no ha sido 
del Estado, comprador rtnico de libros ano- en este famo.so sumario. muu'a eso. Un hombre impertinente sí, que 
dinos. Creí que su proceso sería uno de tan- El juez que lo instruye es un funciona- se ha partido el alma con muchas gentes 
tos como en Barcelona ba inventado la Po- rio ínteliaento. culto, independiente y rec- debido á su carácter unpulsivo y extraño; 
licía para darse pisto y encubrir sus torpe- to; sus auxiliares judiciales son competen- pero, nada más. En sus mocedades. Valle 
zas y hasta crear á favor de ellas presti- tes y expertos; pero, en lo demás, la adml- Inclán, más bravo que una espada, se pe-

if i 
.ÁJ 
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gabn con cualquiera por un gesto, y nunca 
pensaba que pudiera comerse, sin duda, á 
su adversario; pegaba, por el gusto de pe-
gar, á un prójimo antipático, aunque luego 
éste le hiciera polvo la cabeza & patadas. 
Este era un humor raro de valiente, de va-
liente de verdad; humor de ninguna ma-
nera lógico, pero, en cierto modo, disculpa-
ble en un artista nervioso y, sobre todo, 
joven, mozo. 

Respecto á cosas distintas A ésTJt, inihque 
referentes al mismo Valle Inclán, debo de-
cirle que son muy contados en todos los 
siglos los artistas que escribieron libros tan 
gruiules comí) líomance de lobos. Aquí, don 
Ramón es mAs que un estilista, y además 
de un estilista, es... Shakespeare, quizá. 

Conque... señor mío, queda usted compla-
cido. Para que usted, en sus soledades de 
labrador—como me dice—pueda meditar 
sobre la obra de un grande hombre, yo le 
enviaré un trabajo que, acerca de Vallo 
Inclán, publicaré pronto. Hablaremos allí, 
largo'y tendido. Antes voy á decirle á us-
ted una cosa que se me olvidaba. 

Mire usted. D. Ramón del Valle Inclán 
tuvo una época famosa aquí en Madrid, en 
la que se dedicaba á mentir constantemente 
y conscientemente, en sus conversaciones 
estupendas. Los hombres inteligentes que 
en la época á que me refiero hablaron una 
sola vez con D. Ramón del Valle Inclán, 
no lo olvidarán jamás. Decía cosas extraor-
dinarias, absurdas, quiméricas, estupendas 
en fin, y, á veces, geniales. ¿Sabe usted 
por qué? Porque se hallaba en esa etapa 
difícil on la cual u! escritor se está hacien-
do la ¡irma. 

Teiifa qtie forzar la máquma. 8í no lo-
graba llamar sobre sí la atención general 
de las gentes, corría el peligro de que sus 
libros—de un mérito extraordinario—se pu-
drieran en las librerías ante la indiferencia 
del público y ipásmese ustedi de los crí-
ticos. 

Si hoy un hombre desconocido publicara 
tin libro cuatro voces mejor que el Quijote 
y diez y ocho veces más hermoso que Ro-
mance (le tobos ó Tartarin^ ó cualquiera 
de las'más grandes novelas de Palacio Val-
dés, ni el público ni la crítica le harían caso 
alguno. Fnra que la canalla comenzara á 
leerlo, el autor tendría que significarse por 
algo inferior, ruidoso, callejero^ de mal 
gusto. ¡Desdichado del artista de verdad 
que contando sola y noblemente con sus ap-
titudes y su trabajo, pretenda rompeT el 
hielo á fuerza de librosi SI es hombre de 
positivo mérito, tardará por lo menos diez 
años en poder hacer dos comidas diarlas. 

Valle Inclán tiró su primer libro á -una 
alcantarilla, después de recorrer las libre-
rías de Madrid y recibir los siguientes pedi-
dos de su obra : uMdínIeme usled seis ejem-
plares^ en comisitSn: d mi envíeme usted 
cuatro^ en la niisma forma: ijo no tomo 
de esto^ no se vende^ pov eso los libreros 
lomaynos por olra parte.,, ele.» 

En la época á qiie se refiere el artículo de 
El Pueblo^ de Valencia, sobre el cual me 
hace usted el honor de consultarme, Valle 
Inclán se hallaba en la hora de llamar la 
atención. Esto A mí no me lo ha dicho Valle 
Inclán—yo no lo trato—, y no sé si se lo 
habrá dicho á alguien. Pero no le quepa á 
usted duda que es real lo que yo supongo. 

¿Comprende usted ahora cómo ese inju-
riador valenciano no supo enterarse de lo 
quo le oía y veía decir y hacer á Valle In-
clán, hace años, en el café de Levante? 

Además de hacer esas rosas por necesi-
dad, Valle Indán debe de hacerlas tam-
bién por temperamento. Es un hombre ex-
traño ese gran artista. Para mí es el perso-
noje más interesante y quizá el más alto 
del arte español contemporáneo. 

4* • 
Ya que acabamos de salir de la Semana 

Santa, voy á contarles á ustedes un chiste 
antirreligioso, que tiene mucha grada. 

Ya sabrán ustedes que en esta época que 
conmemora mal la vida de aquel hombre 
inmensamente bueno y grande que se llamó 
Jesús de Golilea, en la iglesia de San Luis 
de esta corte colocan en el suelo, al lado de 
una bandeja, un Crisio onsangrelitado 

Haré dos años enframos Hidalgo, el pin-
tor, y yo, en la citada iglesia. Un grupo 
enorme de gente, en el centro de la nave, 
hacía corro, mirando al suelo. Nos acerca-
mos al grupo y descubrimos el Cristo cada-
vérico, con una herida en el pecho san-
griento. 

—¿C)ué es esto?—me pregunté yo. 
Hidalgo, inclinándose á mi oído, me dijo: 
—.\hora lo sabremos. 
Acercándose á una anciana devota, le 

preguntó con respeto: 
—Diga usted, señora, ¿lo ha pillado un 

tranvía? 
* « * 

En Asturias se ha suicidado un caballe-
ro, después de comer y delante de la fami-
lia, tragándose una pildora de estricnina. 
Murió entre bárbaras y dolorosas contrac-
ciones. dió el postre á la familia. 

* * 

En Purítí, uno de los caballeros que ata-
caron, con éxito de momento, la caja de un 
Banco, ha caído en poder de la Policía. Al 
ser conducido al calabozo tomó también, 
como el otro, una pildorita. Pero avisados 
inmediatamente los facultativos, lucharon 
como lobos para hacer ingerir un antídoto 
al ilustre opositor á suicida. 

El hombre, al fin, so salvó. ¡Viva la Cien-
í'ia! Si llega á morirse el socio, ¡apenas es 
nada lo que perdemos! 

* 
* * 

.Me han regalado unas botas soberbias de 
piel de poti-o. ¡Rediéz, con el regalo! Esa 
piel es más dura que una coraza No hay 
forma de domarla. Es capaz de destrozar 
los pies de un aguador. 

Pero ¡ríanse ustedes del aspecto de las 
botas y del brillo de esa piel! Vale la pena 
de caminar un poco molesto y de meterse 
en los portales para quitarse las botas un 
rato, con tal de ir calzado de tan soberbia 
mauera. 

Digo esto para acostumbr^u'ine á la TSea 
de que tengo que usarlas, porque no tengo 
otras. Por lo demás, ¡me risro on las bolas 
de piel de potro! 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

Muy joven perdí mi patria para cambiarla 
por el género humano, que yo apenas conocía 
imaginativamente. 

9GHILLER 

Ayer y hoy 
l.o (|uo va tío ayer á huy. A crcer la his-

loriii, UHpt'cialnienlo la de IÜS santo-s todos 
ó In inmensa nuiyoría de ellos han tenulo 
que )»a¿»ar pur el nuirliriu pa>'a llegar á te-
ner (lereehi) M oeupar la (rnrre.spondiente 
rinciinera. 

Antes, los primitivos cristianas, lleva-
ban, Uiejor dicho, arrastraban conslanlc 
vida de sacriílcin.s, de penalidade.s. 

Tenían que reunirí-e, pura las práclicus, 
en las enlrafias de la tierra; veíanse ui)li-
gadus al disiuuilo hasta ante el padre, ma-
dre y esposo; obligábanse á inmolar todo 
lo mundano ante el ara de Cristo, y, por 
ültiuio^ en los trances supremos, cuando 
el fanatismo de los enemigos se exacerba-
ba y desplegabon las norices ansiosas del 
vaho de la sangre, á las atroces mutila-
ciones, al refinado prolongamiento de lo 
agónico, sólo oponían el cúmplase su vo-

luntad, ó más) padeció Cristo por nos-
otros. 
. Ante los mártires de una idea, me des-
cubro con respeto, con tanto mayor mo-
tivo cuando los ejemplos de mansedumbre 
y sacriftcio han quedado en las páginas de 
la Historia para que se deleiten los cre-
yentes y los olviden li»s que se llaman dis-
cípulos de los mártires. 

Moy, desde que los jesuítas idearon el 
medio cómodo de subir al cielo en auto-
móvil, con tal que se pague la correspon-
diente licencia en forma de manda piado-
sa, las costumbres han variado radical-
mente; apenas queda quien se sacrifique, 
ó todo se convierte en mercantilismo. 

Hasta las monjitas dan una de cal y otra 
de arena. Antes, una vida de sacrificios 
y mortificaciones las seducía; hoy, el tan-
to por ciento. 

Las trinitarias de Méndez publican un 
Holetin^ cuya máxima es : «Si tuvieres 
mucho, da con abundancia; si tuvieres 
poco, aun de lo poco procura dar de bue-
tuL gana, porque te atesoras un gran pre-
niii) para el día de la necesidad.» ¿Qué tal? 

Kl lector do buena fe creerá que esta pu-
blicación se dedica á defender la institu-
ción y la religión, ¿verdad? Pues se equi-
voca de medio á medio. En el número co-
rrespondiente á Febrero, después de un 
artículo ñoño sobre «¿Qué es una mon-
ja?», dice que necesitan un hotel en la 
Guitidnlera y hasta unos pinos, que cues-
tan 1» 20 beatas próximamente, y el resto 
del número es un catálogo del bazar de la 
casa, ditnde inchiyen desde el lavado, pa-
snndi» ]>or los juegos de cama, á la lito-
grafía, trabajos que rt^ultan caros com-
parados con el precio que cuestan, pues-
I > que los hacen las infelices asiladas por 
un plato de rancho. 

Y como ett esta clase de pubiicací(mes 
no falta nunca la nota cómica, en el lio-
It'lin Ciprre á r'argo del pan de San An-
tonio. 

I'na M. M. de l.uján dice: «Adjunto re-
mito la cantidad de tres pesetas para el 
pan de San Antonio, en acción de gracias 
por favores obtenidos, por intercesión del 
santo, tanto en la persona de mi hermana 
como míos.» 

S. lí. 0 . de N., de (!alanda, dice: «Ten-
go el gusto de remitir 10 sellos para el pan 
do San Antonio, por un favor que deseo 
nlcan/.ar de dicho santo.» 

K. H., de Zaragoza, dice: «Adjunto re-
niilo 15 pesetas que ofrecí al pan, etc.. las 
i-uiiles l(í nuuulo ahora, y mds í/in/p, si 
me concede la gracia que le pido, le num-
daré otras tantas.» 

Pero lo verdaderameiile chusco es lo si-
guiente : «M. C., de Híotorto (Lugo). Remi-
to seis pesetas, etc., y pidan por mis ne-
cesidades, en especial para que mi /lí/a, 
mi }jerno y yo tengamos paz en lu ¡a-
m í / M . » Y como C / O H , esto que dice doña 
P. íl., de San Miguel de Páramo: «Glorio-
so San Antonio: Remito 0,25 pesetas en 
sellos de correo para el pan de tus po-
bres, para'que roguéis al Seflor me con-
ceda un favor que no dudo alcanzar por 
tu intercesión, quedando ansiosa de inun-
dar mayor limosna después que mis de-
seos se vean cumplidos. Y si el santo me 
concede otro favor por la gracia de Dios, 
según lo tengo encomendado hace tiempo, 
le mandaré cinco pesetas.» 

Realmente, si aquellos que fueron son-
rientes al martirio resucitaran, se volve-
rían A morir de pena al ver la infructuo-
sidad de su sangre generosa y cómo se 
ha mixtificado la idea por que dieron su 
vida. 

Kn estos días, en que la Iglesia conme-
mora el sacrificio de Jesús de Nazareno, 
ditis propicios á la meditación, conviene 
que se refresque lo que ocurrió hace años, 
al tiempo que se estudia lo que ocurre en 
el día. 

Miguel TATO AMAT 
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Los pobres de espíritu 

1^3 palabras del Evangelio (cBienaventu-
rad03 los pobres de espíritu» son lo m&s 
espantoso de las falsedades que, por espa-
cio de siglos^ han tenido á la humanidad en 
un pantano de miseria y servidumbre. 

¡No, nol Los pobres de espíritu son for-
zosamente rebaño, carne de esclavitud y de 
dolor. Mientras haya multitudes de pobres 
de espíritu, habrá multitud de miserables, 
de bestias de carga, explotadas y devoradas 
por una ínfima minoría de ladrones y ban-
doleros. 

CmiUo SOLA 

El dolor d través de los sitios 
LA DOLOROSA 

No lenu'iis una repulsa; no voy á denos-
tar^ conm suele hacer todos los años, por 
esta fecha, el cronista de turno, la anti-
gua costumbre de conmemorar la muerte 
de Jesi'is, paseando en unimada procesión 
las calles n»As céntricas de Madrid. 

¡Dios me libre, ahora y siempre, de 
componer un artículo místico! La tal cos-
tumbre, pur muchos inconvenientes que 
tenga, siempre tendrá una virtud : la de 
reunir en l)rillanlc concurso ú las más be-
llas mujeres de la corte. Y no hay que 
dudar que la belleza eleva las ulmns á la 
oración. 

Una cara de facciones perfectas puede 
S(T el símbolo trágico del calvario de un 
hombre. En toda ocasión las airosas blon-
das de una mantilla puede orientarnos ha-
cia el triunfo definitivo. 

Yo me explico perfectamente esta des-
viación en el curso de un dolor sostenido 
durante veinte siglos. El tiempo es un gran 
bálsamo, y aquel crimen jurídico, aquella 
bárbara sentencia dictada por el pretor 
romano, ha sido bastante llorada y execra-
da. Otros mártires han sucumbido, otros 
hombres han sido castigadoil injusia y 
cruelmente. \\ dolor de un crimen histó-
rico so sobrepone el dolor de todos los 
días, de todos momentos. 

Es imposible conmemorar nn duelo con 
la intensidad sentimental de los primeros 
momentos. A pesar de la fuerza que des-
arrolla una religión, ésta no ha podido 
transmitir, sin alteraciones internas y sin 
innovaciones exleriore.s, el sentimiento que 
la muerte del Redentor produjo á la Huma-
nidad. .\quel día, hasta el sol se vistió de 
luto. La leyenda añade que la tierra pro-
testó en sacudidas sísmiea-s, que los ma-
i-es se ennegrecieron, (¡ue hasta los ríos 
detuvieron su cur.so. 

Naturaleza no con.serva el menor re-
cuerdo de su dolor. ¿Vamos á pedir á los 
mortales que la superen? Y ella es maes-
tra. Un hombre puede olvidar sus debe-
res; la Naturaleza, desde que el mundo es 
mundo, no ha dejado de dar flores ningu-
na primavera. No hay por qué criticar 
que las gentes se remocen y engalanen 
en los días de Pascua. 

Guido Reni, está concebida y ejecutada por 
un hombre superior á los demás. La an-
gustia que expresa en el lienzo la Madre 
de .lesás es el dolor mismo hecho carne. 
¡Y qué dolor! Como Jeremías nnle .leni-
salén arruinada, aquella infeliz mujer pudo 
decir á las gentes: «/O/i, vosntros, iodos 
los fiite pasáis por el camino, atended ij 
mirad si haij dolor ctmio ini dolor.» 

Guido Reni ha expresado en su Doloro-
sa todos los matices del sentimiento. La 
Dotorosa, de Reni, es la mujer que llora 
las injusticias de todos los hombres; es 
la madre que ye morir de hambre á su 
único hijo, es el dolor de todos los dolores. 

Contemplando la Perla en el Museo del 
Prado, vemos á la Virgen en el recojíi-
miento del hogar; en la Concepción, del 
Museo de París, se la ve en la plenitud de 
su gloria; en la Dolorosa, de Guido Reni, 
asistimos al desbordamiento de su pena. 

Rafael pintó siemjjre á la Virgen risueña 
y feliz; Murillo, en éxtasis; solamente Gui-
do Reni supo reunir los dos .seiUimientos 
que constituyen la esencia de la vida de 
María: la angustia de la madre y la re-
signación de la santa. 

I^s que quieran experimentar estos días 
la sensación justa del d(»lor después de la 
procesión mundana, contemplen tm gra-
bado de la Dolorosa, de Guido Reni... 

« 
* * 

No soy atlcioníulo á hacer jiaraleto^s 
pero... 

.Tesás, redentor crucificado; los reden-
tores de aho'ra, viviendo en la holganza, 
enriquecidos y envanecidos... 

Si nos redimimos y regeneramos, á esto 
duelo de hoy por la nnierte de .Tesucristo 
tenemos que añadir la jiWTfja do míulana 
para conmemorar la justicia hecha en uno 
de estos redentores de hoy. Porque á Je-
sús no lo volveremos á vitorear en Jeru-
salén. Porque .Jesús no llegará cabalgan-
do en la jumenta de R<»tsafé, ni Ins voces 
de las ítoncienciiis oprimidas podrán .sa-
ludarlí» con vítores. ¡ .Tesús está en los 
cií»los! 

Alejandro BER 

Telegrama histórico 

Coplniüos lo siguiente de nueslru querido fo-
Icgu do Btu'celona, •cLuclm Uüdicnl»: 

«Ctiando en los tioa)pos de 50liduri(kul cata-
lana se piiblir îlm «Ui Rebeldíu», el huy rMuirc-
jul .Sr. Balugertt pidió al Sr. Ixírroux, qin» se 
eníx)ntruba en París, nn artículo para su p<> 
riódico, en nombre «le la redacción. El Sr. 
ri'oux oontestó la carta con este telegrama: 

«Rebeldía»—^Barcelonav—Balugera me pide ar-
tículo «Rebeldiai». No tengo articulo disponible, 
tengo íueiles; si los necesitáis, avilarme.—Ale-
jandro Lerroux. 

¿CÁ)inentarios? Sí, uno: que el pueblo hizo más 
t4U*de la revolución de Julio y... no tenía fu-
siles.» 

La escuela nueva 

* • 

I<o que no ha podido hacer una n'iigión, 
lo ha hecho un artista. Contemplando la 
Dolorosay de Guido Reni, en el Museo de 
Berlín, se experimenta en toda su trágica 
intensidad el dolor por la Pasión y muer-
te de Jesucristo. El pintor boloñés no ha 
sido superado en la cristalización del do-
lor de la Virgen .María. La Dolorosa, de 

Tenemos pocaí^ escuelas. En locales anti-
higiénicos están instaladas la mayoría. Se 
da en casi todas una mstrucción deficientí-
sima. La educación que en ellas reciben los 
niños es pésima. Los métodos pedagógicos 
empleados son bárbaros y rutinarios. Son 
escasos los maestros idónecfs. Se enseña 
poco y mal. Y entre lo poco que se enseña, 
aún abunda lo malo. 

No están los niños mucho más instruidos 
al salir del colegio que al entrar. Por mu-
chos años que vayan á la escuela, comunl-

simámente sucede que no lograin aprender 
otra rosa de provecho que leer de una ma-
nera harto imperfecto, escribir sin ortogra. 
fía y nlgo de aritmética, lo más simple. 
De gramática, historia, geografía, historia 
naiiu-al, etc., etc., apenas saben una pala-
bra. Estas materias tan importantísimas 
las estudian en libracos que, generalmente, 
están plagados de errores. Además, la en-
señanza adolece de un defecto capitalísimo: 
os eminentemente memorista. Se abusa de 
la memoria del niño. Oblígasele á recitar 
las lecciones como si fuera nn papagayo. Y 
ocurre que el niño aprende las palabras que 
ostán en los Ubro.s, pero no comprende su 
.sentido. Es decir, que no se cultiva su in-
teligencia, sino que se Ta perturba; que no 
se le enseña á raciocinar, sino que se le 
fuerza á admitir sin examen todo lo que 
dicen el maestro y los libros. 

Tal sistema de enseñanza es irracional. 
La instrucción que se da á la infancia en 
las escuelas primarías nada tiene de posí-
fivn y práctica. Tampoco se educa la volun-
tad de los niños. Se dejan sin cultivar sus 
sentimientos. En vez de contribuir al des-
arrollo gradual de sus inteligencdas, se hace 
todo lo posible por deformar y atrofiar sus 
cerebros. No se procura poner á los niños 
en camino de ser hombres dignos, cultos, 
miembros sanos y útiles de la sociedad 
humana. Al contrarío; se atiborran sus ce-
rebros de prejuicios; se violenta su natura-
leza; se les sirve un alimento intelectual 
í ompnesto de embustes y tonterías. Por 
medio de castigos indignos y crueles, se les 
humilla y convierte en seres dóciles y su-
misos. Con premios que siempre resultan 
perjudiciales para los alumnos, y que mu-
chos veces se distribuyen injustamente, se* 
fomenta entre ellos la vanidad y la envidia. 
En fin, una calamidad y una vergüenza. 
Porque, en verdad, tan mala es la ense-
ñanza que, sin exagerar, puede afirmarse 
que la mayor parte de las escuelas no son 
centros de cultura, sino lugares donde sis-
temáticamente se embrutece á la infancia. 

En efecto; en esas escuelas se enseña 
t-odo menos lo necesario. Mirad, si no, en 
derredor vuestro, y advertiréis los funestos 
resultados de semejantes procedimientos 
de enseñanza. ¿Dónde están los hombres In-
teligentes, cultos y buenos que han salido 
de tales escuelas? Sólo los idiotas, los gra-
nujas, los hipócritas y los groseros abun-
ítan en fsia sociedad. Los pocos que valen 
algo no lo deben á la escuela, sino á que 
.supieron aiitoeducarse. 

Ob.servad también la poca diferencia que 
existo entre los que asistieron al colegio y 
los que nimcíi pusieron los pies en él. Si 
la educación y la instrucción que se da 
á los niños fueron conforme á los principios 
de la razón, esa diferencia sería enorme. 
¿.Vo existe tal diferenciación? Pues esas 
escuelas soji malas, esos sistemas de ense-
ñanza están desacreditados por completo; 
en esos escuelas se ¡>erjudica á los alum-
nos; esas escuelas no cumplen su misión, 
((ue no debe ser otra que provocar el des-
envolvimieíTilG de todas las facultades hu-
manas. 

Una enseñanza que produce tan mez-
quinos frutos tiene que ser condenada por 
toda persona algo culta. No es posible se-
guir tolerando que en la escuela se defor-
me y comprima ni niño. Es necesario trans-
formar la escuela. En la escuela ha de co-
menzar la regeneración humana. Pero con 
la vieja escuela no haya cuidado que prin-
cipie la obra regenexativa. Preciso será le-
vantar nuevas escuelas é implantiu- los 
métodos pedagógicofí científi- os que ya es-
tán acreditados por la experiencia. 

Lo que necesitamos son escuelas donde 
los alumnos sean educados de modo que 
lleguen á ser hombres de carácter inde-
pendiente y se les enseñe á observar, A 
comprender, á pensar, á juzgar, á obrar 
por propia iniciativa. Las otras escuelas 
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hny que dostniLtias. Son bahmi tes de la 
ií(iior«nr¡ii, lie la suporslií ión y dol servi-
lismo, Lí> monos mulo qno los puede ocn-
rrir A los (jiie vjiynii á ellius es (¡ue snitjnn 
con auncienle.'* eiierjíín» l'iirn olvidai' lo que 
Ies enseñaron, A veci»s aronlere cosn peor; 
salen de la escuela nial(»ados parn siemi)re. 
ul.n aHiirínrinii inlcrni'UiMK no niMinrile 
su rnr/irter heredilar¡<i—dlre el inííj^íne 
hislólogo Oijnl—, es susreplÜile de .-«er in-
fluida y perturbüda dnranle la edad juve-
nil |:or la rduraj-ion y el háhifo» ocurriendo 
cíuj frecuencia que im cerebro rapaz •c 
alguna exipiisiln ortTanizar ión, se trans-
forme en órf(nno me<liocre, A causa de que 
1(1 cilrida inihicncia por d(^-sarrolio forzado 
de ciertas vías, suspenda ó modere ese ere-
cimiento de los conductores destinados á 
hiM asoclíuiones lójjicas. ;CuAntos errores 
rcll^tnsoM, cient((i*'us y lilosóflcos recono-
cen por condición principal .la creación, 
tneflianle uiui ^'ducación eminentemente 
sujíi'sliva y memorista. de conexiones ee-
reiiralcs al)erranles y aidinaturales!» 

l-'undemos, pues, escuelas donde no sean 
posibles tales anomalías?. Demos á la infan-
cia una enseñanza intef?ral, para que ín-
t»*i/ramenle desarrolle todas sus facultades. 
¡Cuánias inleli^'ení ia^ que hoy se pierden 
por no haberlas cultivado, se íjanarírm en-
tonces para la ciencia, para el arle, para 
la industria, para el bien de la eapede! 
Hastarían dos ó tres genei'aciones educa-
das raciomdmenle para que In humanidad 
se renovara y fuera posible la transforma-
ción railical de la sociedad. 

l'or con.si^íuienle, revolueianar la escuela 
VA la íibra más íjrande que podemos hacer, 
jllaiíáuíosla, ¡MK^S! Excitemos el odio A la 
vieja escuela, rutinaria. bArbiira, antlcien-
tiílca y enerniija del progreso. Komenlemos 
»'l amor A la escuela nueva, racional, inte-

'̂r il, y libri'. Ari'.uiquciiifis, v\\ fin, de sus 
cimii'utos la antigua esciiela y en su lugar 
alcemos la escuela nueva, y sea ésta faro 
que ilumine los <'erebros y disipe las ti-
nieblíís milenarias que aUn invueiven al 
H»íínl»re y le impiden man hnr con paso fir-
me por el camino inbMniiiiable ue la per-
fección. 

José CHUECA 

'Es insonsato, no sólo extirpar, sino disminuir 
los pájarjs, que nos ayudan como eficaces y 
provechosos cooperadores á ganar la eterna 
bataUa que, en defensa de nuestra vida y en 
beneficio del reino vegetal, libramos continua-
mente contra el mundo de los insectos. 

EMILIO DIEZ 

a 

El i;lero.--l(i lílumia 
N'amos á luiblar mal, cun razón, de to-

das estas cosas. 
* * * 

La confesión católica es un absurdo, 
siempre; pero por lo que respecta A la mu-
jer-esposa es una institución repugnante. 

l̂íVinio el hombre enamorado y conscitiito 
de sus deberes y sus derechos permite ((ue 
su mujei' vaya A postrarse A lus pies de un 
sa<'4'rdote, generalmerite rudo y zafio y 
brutal, para desculirirle el sagrado <le sus 
sensaciones y de su conciencia? ¿O'jmo ese 
hombre digno, que no consentiría adulte-
rios platónicos, espirituales do su tmijer, 
i'onsienle esa í»speci(» de contubernio mon.s* 
truosii del eonfe.'«t)nario? 

AdeniAs, la confesión es inmoral. Kso de 
confe.sar las infamias en una garita y que-
dar limpi:> de ellas, es una eombiiuieíón 
digna de granujas. Kl hombre «pie comete 
una infamia tiene (pie repararla: y si no 
repara, es un bandido auntpie la confiese. 

Menos confesión y más lutnradi-z, seño-
res confesores y confesados. 

« 
« * 

;(Ju6 i'idículus las ceremonias del culto 
católico! 

;0u6 severas y que sencillas las cerenío-
nias mahometanas! 

¡V qin^ estópidas son toda»i las religiones! 
l'n día, cierto diploniAtico nuihometano 

se vió forzado A pres(»nciar el espectAculo 
de una misa. 

Al terminar, ntro diplomátici) etUMpen, 
que se luillaba al lado del moro, le })re-
guntó: 

—¿Ks la primera vez que asiste usted A 
una c(>renionia de éstas? 

—Sí. señor. 
—;.Y qué, (pié le ha parecido A usted? 
—¡Ah!, muy distraído. Ese señor wn rato 

pasea, otro bebe, otro rato conie... 
« 

* * 

Las últimas disposiciones pontificias: 
Pío X ju'ohibe que los cardenales asis-

tan, en general, A tiestas mundanas. Sí 
acaso, les coiísiente la asistencia enterAn-
(lííse antes de si van A asistir señoras de.s-
cotadas. 

HabrA (jue ver A todo un cardenal de 
Honia pregimtando al presidente del Con-
sejo: 

—iJiga iisted, don José, en el banquete A 
(pie usted n»e invita, ¿habrA señoras lige-
ras de ropa? 

—Ks claro. JJescotadas, como manda la 
etiípieta. 

—Entonces, no puedo ir. 
— ;l.e advierto A usted (pie habrA lian y 

natillas!... 
—¿Sí? Iré; pero, ¡por Dios!, que no se 

entere el Papa. 
* « « 

Kl Papa s(> ha mnstradi» puco galante. 
De seis festividades que tenía la Virgen, 

ha suprimido cuatro. Anciano, ;nial tiem-
po de vírgenes! ¡Señales de la época! 

« « * 

Kl Papa—segün noticias de Roma—va A 
prohibir A los curas que tengan aína, l.cs 
obligarA A dormir en común y en los con-
ventos. 

¡Ojo s(íguro y certero! N'arios millones 
de .sobrinos menos por año. Muchos curas 
no van A poder sentarse. 

* « * 

- - Diga usted, ^(lué es h» (pie hace esa 
gente acercAndo.se por turno A la ])eana de 
ese Cristo? 

- -Ks que van A ol(*rie los pie.s. 
« « 

L'n gitano paga A un cura una misa con 
una pieza falsa de dos pesetas. 

Al domingo siguiente el gitano va A « o-
rnulgar y el curu le mete en la boca en vez 
de>Ia fórmula un trozo de suela. 

El gitano suda. El cura le pregunta ton 
humildad: 

—¿Qué le sucede, hernuuio? 
—Que (piiéro tragar y nada, ¡que n(» 

pasa! 
—Tampoco pasaron las dos pesetas, her-

nuino. Estamos iguales. 
« « * 

Se nie ocurre una duda. ¡La comunión! 
Kl cuerpo y la sangre de Cristo dinarAn 

niAs en unos organismos que en otros, por 
ejemplo, en los estreñidos. 

Hércules de Suevia y Enano Rojo 

¿ T U S T I C I A ? 
El tiempo es gran maestro de verdades. 

Hagamos, pues, un poco de memoria y 
pongamos ante los ojos de los lectores de 
L \ PALABRA LIBRE, para que, como nos-
otros, se extrañen, algunos hechos cuya 
elocuencia merece ser consignada. 

Hace pocos días que en un Consejo de 
guerra reunido en Bilboo, se vió la causa 
seguida contra el paisano Sr. Conde Pe-
layo. Anteriormente recordamos haber leí-
do que en otro p\mto se vió la seguida con-
tra otro individuo. Los dos fueron condena-
dos; el primero, A dos aflos y cuatro meses 
de prisión correccional; el segundo, cree-
mos que A la misma pena. 

Uimenlando el contratiempo de los dos 
pai.sanos, sometidos al parecer de un tribu-
nal militar, ya que la cosa no tiene remedio 
hasta que A Canalejas le caiga la cara de 
vergtienza, si es posible ilegue este caso, 
hay que hacer notar la diferencia que so 
observa en los encargados de dai' su me-
recido A los que se han salido de la trilla 
legal. 

En la prisión celular de Barcelona .se en-
cuentran tres condenados por delito cali-
licadó de insultos A fuerza armada, delito 
c.unetido (ton mntivn de I )S sucesns (h* .lu-
lio de Jí)00 y en ocasión de la algarada po-
pular. .\rturo üallifa, que es uno de ellos, 
sufre la condena de seis años de prisión 
correccional; Agustín García, la de tres 
años, y Federico Artigas, la de cuatro años 
y dos meses. 

Cuantos on aquella época de terror su-
fríiunos los horrores de la cArcel, víctimos 
de deIac'ionc« infames que un sobresei-
miento reparó A medias, encontrAbanios 
muy natural la imposición de tan impor-
tantes condejuis^ porque llegamos A acos-
tumbrarnos A la diaria petición fiscal de 
penas de muerte y de reclusiones perpe-
tuas. ConíÍAJ)amos en la ley del progreso y 
sabíamos que no había de ser eterno el rei-
nado del Sr, Maura, graji inquisidor, y que 
con nuestra cxlisea debía terminar la ale-
gría de los felinos, amantes de un pasudo 
momentAneomente resucitado. Creíamos 
que aquello debía termimir un día ú otro, y 
que un cambio de Gobierno traería auiíis 
de libertad, de perdón y de justicia. 

í,o raro del. caso es precisamente, para 
líjs confiados en la obra indestructible del 
Progreso, (pie hoy, después de dos años y 
meclio de despejado el cielo, cerrado enton-
ces comj)l('tamenle, subsiste en parte el 
error que favoreció y hasta pareció legiti-
mar el anibiente que se respiraba durante 
el trimestre negro; y estos tres indivi-
duos, que en otra ocasión habrían sido 
condenados, con toda seguridad*, A penas 
inferiores, cnntiniinn en la cArcel sufriendo 
los horrores de la esclavitud y la pasividad 
de unos gobernantes que de liberales no 
tienen otra cosa que el forro. 

Se ha progresado, claro que sí, y por ello 
debemos felicitar A cuantos han contribui-
do A ese progreso; pero conste que no ha 
.sido absoluto, que parto de los individuos 
acreedores A sus beneficios han esperado 
hasta hoy, en vano, la ventura de una me-
dida general que debía indefectiblemente 
salvarles. 

Y ahoi-a, sin Animo de criticar A nadie 
ni produ( ir molestia de clase alguna, mas 
bion enviando un aplauso A los tribunales 
militares que han dejado de ser rigoristívs 
como antí«, cuando la tramitación de pro-
ce.sps por lo acaecido en 1909, hagtunos no-
tar, aci'cditando lo niAs ai'riba apuntado 
tocante al influjo de la obra progresiva, do 
la que somos y queremos morir siendo cie-
gos devotos, la diferencia que en los diver-
sos casos .se noto. 

Durante la tramitación de procesos por 
los sucesos de Julio, solía costigarse el de-
lito do agresión A fuerza armada con cade-
na perpetua; ahora, según hemos visto, se 
castiga con pocos años de prisión.^ ¿No se 
ve aquí la obra de benignidad ejercida en 
favor del delincuente? Pero si en presidio 
hay algún hon^bre condenado entonces A 
grave pena, ¿no sería de justicia, tonto mAs 
cuando tantos condenados A penas tremen-
das han conseguido la libertad, pedir un 
indulto que abrevie su padecer, que termi-
né con su odisea? 
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IVru ahora iiu» afiicriV) de qiio Cnnnlcjns 
no Imco iiiiigúrí ms^o de potirionos; pstí'i sor-
di) ó eslA loco. 

J. COSTA POMES 

Cti/rt'/ ct'/i//(tr, /tarcr/una :i/-:i-,0/¿. 

Considérate á ti mismo; emprende una obra 
y obstínate en llevarla á cabo. 

BIAS DE PRIENC 

Hay que ser político 
Después de los muchos triunfos que lle-

ne conquistados lu clase obrera, merced 4 
esu organización que cada vez va hacién-
dose más perfecta y más extensa, no acier-
ta á explicarme cómo hay quién siendo ami-
go y defensor de los trabajadores, combate 
lu idoíi de Ui usociacióa por creerla arma in-
ellcaz para la luchii. 

Cuando una < luse tiene que reñir batallas 
tnn cruentas como las de los proletarios 
contra el capital, necesita ir á la lucha dis-
ciplinada, unida, identificada y compene-
ti'udü. Los combatientes necesitan cono-
cerse, deben existir entre ellos lazos de smi-
patfa y fraternidad, para que en el momen-
to de la pelea se pn?sten auxilios y se trans-
mitan su entusiasmo. 

Y esto, ¿cómo conseguirlo, si no es for-
mando sociedades en donde los hombres 
se reúnan para comunicarse sus ansias de 
mejoramiento, para analizar y discutir las 
ideas por las que van & sacrificarse? 

En España, más que en ninguna otra par-
te, es necesaria la unión Oe ios obreros en-
tre sí, y la de todos ellos con los partidos 
que aspiran á cambiar el régimen; porque 
es evidente que dentro del actual no pueden 
adquirir los organismos obreros el necesa-
rio desarrollo para que un día puedan Ha-
cer realidades sus aspiraTlones. 

En España hay una v-utsuon esencial, que 
es la implantación de una República que 
reforme la estructura moral de la sociedad. 

Eso debe ser un empeño de todos los 
verdaderos amantes de la libertad, y hay 
que declarar que trabajan con más eficacia 
en pro de esta idea los que procuran di-
ftmdir la idea de la asociación, porque de 
las asof.'iaciones saldran los hombres capa-
citados para establecer el imperio de la De-
mocracia. 

•Dice lluns-soau en hl cimfvaio sticial quo 
si luiy esclavos de naturaleza, es porque 
antes hubo esclavos contra la naturaleza. 
La fuerza fué la que hizo los primeros es-
clavos y la cobardía los ha perpetuado. 

Y dice además el mismo sociólogo que 
todo gobierno legitimo es republicana), por-
que el pueblo sumiso á las leyes debe ser 
el antor de las mismas; sólo pertenece á 
los que se asocian el derecho de regulm izar 
l i vida de la sociedad. 

de Italia y otros varios escritos de gran 
níérito litorariü, ípio se leen con sin igual 
agrado. 

i'róniaiít dr amnr^ Í/C hrUrza ij tle mtu-
{¡re forma un interesante tomo, bien edi-
tado por la casa Mauoci, do Barcelona, y 
puede adquirirse por una pesióla en todas 
las librerías. 

Hc?n(»s rccíbidí» el Manual ilcl SnhaUfnio 
(íe (Uinnnücacionest e.scrilo por los señores 
Holo Patencia y García de Lesnardo, libro 
de gran utilidad'y que muy pronto se hará 
indispensable en todas las dependencias co-
merciales, periódicos y demás sitios donde 
el cjivío de paquetes y cartas sea nume-
roso. 

Kl Manual iU*l suhaltornn da Cnmunica-
Clones^ cun sus datos y noticias acerca de 
lodo lo concerniente al ramo de Correos, 
es, además de un libro útil, un libro bien 
escrito y admirablemente metodizado. En-
viamos nuestra enhorabuena á sus autores. 

Con el sugestivo titulo de Quema de bra-
jas en Logroño^ en /670, la biblioteca de la 
Inquisición, que edita nuestro querido Na-
lN.en.*4, acaba de publicar un nuevo jibro. 

Como decía el autor del primer proiogo 
puesto á este libro en el año 1811, y á pesar 
de no haber adquirido Espona la tranquili-
dad necesaria para juzgar en definitiva y 
con verdadera independencia aquellas ho-
rribles salvajadas, el nuevo libro merece 
ser leído por aquellos que siguen obstina-
dos en hacernos creer en una religión fal-
sa, más que falsa, sucia y criminal. 

Kropotkine, Grave, Malatesta... Nombres 
tan prestigiosos, tan xíiñvei'srfímeniQ admi-
rados son los que escoge la Biblioteca, que 
se edita en Montevideo, con el nombre de 
«Nuevos Humbos». 

Todas las alabanzas son pocas para esa 
agrupación, que así extiende y propaga las 
obras de los grandes y los buenos. 

do IJI.S ónlerics ú inspipucloíios ile los <lisl!rilos 
jefes (íel repuMIc^inimnn espriñoi, serán i)i>ii-
;;ntorÍc)s pnra t<.dos los refitihlicdn >s d(.> Kspuria. 

r) (Jiiü í^tíis acuerdtís .se eoirniniqnen n 
torins Ins Juiilns iiiuiileipnle.s de KsfHU'ia. O u 
ftinos y periótlicos n*piibliC4inos, iiiviti^ndolcs á 
quo nuiiidoii (idliosione.s r.scntns. 

Federico SANROMAN 
ICcija. 

LIBROS R E V I S T A S 
Crónicas de amor, de belleza y de sangre, 

por .luán .losó de Soiza Doilly. 
Poc.js cscritíires americanos tan origina-

les conu» el autor do Cien hombres célcbws 
lum liíiírndo alcanzar en menos tiempo la 
popularidad. Su estilo desenfadado y lige-
ro da á las página.s de sus libros singular 
amoniilad y encanto, y el atrevimiento de 
sus críticas y conceplí)s iguíilanle con los 
ni As famosos cronistas. 

En este libro ha coleccionado Soiza Reilly 
una buena porción de trabajos literarios 
que compi'cnden, además de doce mimita-
bles crónicas, una sena de reportajes chi-
lenos, varios artículos descriptivos y emo-
cionantes de costun^bi es argentinas, notá-
bílísiinas biografías sudamericanas, notas 

ikii.rjo be ios reoubE^uos Iilli.o 
La Junta niunicipul del piu'tido de Union Ue-

publicana de Bilbao, recogiendo luudnblc ini-
e.iaUva de sus miembros Ü. Manano Tejero, don 
Marcelino IbúAez, D. Er^iesto Lrcoreca y don 
lúluardo CA)terillo, persuadida de quo lu (liso-
clQCión de los fuerzas ropúblicuiuis infccundiza 
todo empeAo patriótico, malgasta tus energías 
y retai*du los aniielos do lu gran itiasa repu-
blicana, atonta, por otra pArte, á que la unión, 
büjo un programa ünico, liu sido hasta aJiora 
un bello idead quo no ha encoiürudo concepción 
positiva en los varios intentos iHíalizodos para 
iogm'Ja, y dosoasu do hallar sui/sidiuriumcnto 
el modo de quo la voiuntad popular foriiic, 
mantenga y gobierne una alianza ao acción co -
nuin do todas las t4,'ndencia.s rcpubiicajius, con 
vínculos inquebrunlalilcs lio solidaridad mii.'U-
trus iiio advenga la Hcpúbiica española, prt». 
pone (i lu Asamblea: 

a) Uue una (^omi.sión del partido visito ú 
los jefes y prohombres del ropubliauiismo os-
pofiol y recabe de olios un voto e.xpreso en fa-
vor do la unión, boj») un programa luuci) apro-
bado en próxima Asambdeti juicionui. 

Este progrumu sólo podrá ser niodilICHulo ó 
alterado por decisión de lu núsma A.sanibloa, 
quo so reunirá poriódiamionto y en distintas 
poblaciones. 

La Asamblea nomhrarú un Directorio quo sor(\ 
ojocutctr de los acuoitlos quo aquella aaopio. 

b) Quo do no lograrse ol voto imáiume d«: 
los jefes y prohombres del republicanismo cspo-
ñol en favor de la unión bajo el programa úni-
c o , gestiono la Comisión la celet)ración en Ma-
<lri<l do un Congreso nacional para lu formación 
do una alianza de acción común do las fuoi*zas 
i^pulilicanas, al quo serán convoaulus t^xtns 
las representaciones republicanas do Kspafui, 
pre.sidentes do u is inos , Circuios y (.'«Jitros, di-
i'octores de periódicos, etc. 

Kn esto ¿ j n g r e s o se establecerán lus l>ast̂ s 
do lu acción común y se noiubraru tui DirecU}-
rio encargado do ejecutor sus acuerdos. 

Anualmente ó cada dos afios, según la nece-
sidad, será convocado el Congreso en población 
distinta y renovado ó reelegido el L) i roe tono. 

Los acuerdos doJ ( 'engraso, c^m al»slracción 

5an Vicente del Raspeig 
Un predicador que ultraja desde el púlpito 

Kn los pasados dias, y (uin ni(»l¡vo do con me» 
monu- la Iglesia católiea los Dolon s de Mnrm. 
ha venido ú oslo puoWo un cunta, ú (¡uien lo 
han encargado prediearn los siole .sorni'.tneK c-o-
rr<jsp(indientes. 

Kl pál^T dol>oria .sa))er <lo antemano que K»k 
sanvieeíitinos están dotados do una prudencia 
.sin límitos, y que, por mucho que so les ultrajo, 
no .son cfijmcos do tomar lu revancha, y poi 
eso no tuvo inc<invoniento en injuriar,, de.sde 
la llanuida cáUnirá del Ivspiritu .Santo, á fami-
lias dignas, quo han demo.slra<lo S4*r nuis cris-
tianas, mus caritutiva.s, nuLs huiuanitar¡a.s y 
mi'u» bien eilucadas quo él. 

Kn uno de osos arranques d(* elericalUino, 
dijo que lodos l ' « maeslms laiois son irnos 
criminales, y quo lus padres do Itjs alumnos 
quo (usislon á las escuelas laica.s son culpables 
de que su.s hij«« so ensí.'ñen á monojar el pu-
fial y (i arrojar bom^>^)s do diananuUi, que es lo 
que aprenden en e.sos e^ntros. 

Eso cunt tan clerical debe ignorar lu l i lsto 
ria de la Inquisición, los crímenes d4'l uu'tis-
mo y las hazoAas cometidos por un gran núme-
ro de curo.s, frailes y jesuítos; y si no ignora 
tantas infamias, so las calla por aquello de que 
piensa el ladrón que todos .son de su oimli-
ción. 

t i tal curita supí^ndria que oslaba en Orihuo-
la, dondo parero tienen libertad para decir lo 
que se les antoja; i>ero se llovó ehn.sci». parque 
apenas tenuinó el pi^mifo en quo lanzó tantas 
injurias en tan pocas palubra.s. notó cierto mo-
vimiento on la iglesia y observó quo. católicos 
nuiy f(;rviejiles, al^ndonaron el ¡íK-al por no 
oir despotricar do esa numera, desde la Ilaíuada 
cátedra del Espíritu Sant^>. á un represontan-
le de Oíos en la tierra. 

Si hubiera tenido en cuenta ese pn'dicad.ir. 
que á la escuela laica que longo la hourn de 
dirigir on esto pueblo, oslslen m» gran número 
do almnnos. hijos do católicos, y que sus pa-
dres los mandan para que les instruya y e<lu-
que con arreglo al sl.slema atlopludo por mi. 
por esto librepíMisador. quo enserta á los nifi'\s 
á respetar A tíxlns nuestros somejontí»s. .s-n dis-
tinción de ideas ni do razas; si nubioni oído an-
tes á un gron número do católic<"'S sanvloenti-
nos, que dicen que para Irner un hijo bien ins-
truido y bion educado hay quo mandarlo á la 
escuela larcíi, y o le oseguro í|ue no so hubiera 
atrevido á iiijurinr desdo el púlpito á nadie; pero 
ignoraba todo esto, o'ímo ignora las ci<'nc¡as. 
v por eso ho demosirndí") .ser lo que os. 

losé SANJUAN 

"CAJA-LIBRO" 
Así so titula un originalisimo Método para 

onsL'íiar á h.H'r, y <l«'l que es autor h. V. (iónifZ. 
Entre las grandi» vent^ijus y mtvodudes qut> 

pre.s<^ula esto M Ó I Í K I O , st^fialamos lu do su es-
pecial dispodici<>!i, con la quo, como su titulo 
indie^i. .so ha conseguido enrorrar ol lUiro es-
colar en una caja y asi protegerlo husla hacer-
lo irrom[)il)lu y obtener (>1 libro ideal para los 
niiV^, en lo referíanlo á su c^)nsistencia y ú lit 
exposición metódica y racional más convonicn-
to al aprendizaje do lu lectura. .\sí so ci»nsiguc, 
fáciliiK^vite, con la uCaja-lihro». {Hirque .su espt*-
c.ial disposición permite determinar y aislar, en 
absoluto, los elementos del lenguaje, desdo la 
letra hasta la frase completa, y con ello evitar 
las distraccionos y confusiones que ocasionan 
los otros procedimientos; pues, t)asado en ei 
a.\lomático principio d e quo lu e.xtensión y tu 
comprensión están en razón inversa, logra so-
parar á voluntad, y ilojar sólo ver por la co-
rres})oíul¡enl4í aln-niuru. las palul>ras y sus eh»-
moittiis componentes, á la vez que las ilustra 
con multitud de grabados uuiy claros y n 'pre. 
sentüUvos do aquellas cosas de que la Natura-
leza y el arte rodea ai hombro, facililaralo asi 
el conocimiento y valor de tus palabras y hasta 
á poder conseguirlo sin extraño auxilio. Pt)r 
ello viene á ser el libro maestro pea* excelen-
cia. y á permitir (¡ue un niAo de pecho pueda 
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oonooer el valor do los palabras, ya que no por 
cd misterio do las letras, por las casas que le 
son de fácil conocimiento y comprensión; y si 
esto, de por si, no fuere gran mérito, quédele 
el do sor como andadoras para el que nün no 
conoce los primeros pasos en el dificil arte d » 
la lectura y como auxiliar mudo y eficaz pani 
las innumerables personas que no pueden ó no 
quieren someterse a la disciplina escolar y 
a la lenta marcha del que no puede avanzar 
sin la indispensable ayuda que requieren los 
mét<xlos actuales. 

La gran trascendencia de este MóUxlo bien 
pudiéramos enconti*arla en las supremas aspi-
raciones do! gran pedagogo Pcstalozzi, C4iyns 
palabras reproducimus literulmenlo y transmi-
timos á nuestros gobernantes, por si ésU^, no 
estando inspirados en la máxima iiulia de: 
«Mantener al pueblo en la ignorancia para po-
der mejor gobernarlo, pues la instrucción en-
gcndra deseos», quisieran fomentar la instnic-
ción popular. 

Dice Pestalozzi: 
«Creo que es iniUll pensar en obtener el pro-

greso de la instrucción del pueblo hasta que 
se hayan encontrado formas de enseñanza que 
hagan del institutor, por lo menos hasta la 
conclusión de los estudios elemeniales, el sim-
ple instrumento mecánico de un método que 
deba sus resultados á la naturaleza de sus pro-
cedimientos y no á la habilidad de quien lo 
practica. Siento el hecho d e que un libro esco-
lar no tiene valor sino en tanto que puede ser 
empleado por un maestro sin instrucción tan 
fiVcilmente como por un maestro instruido. De-
dicaos á desarrollar aJ niAo y no educarle c o m o 
se educa un pejro. Lo que hemos compremlido 
bien n o nos cuesta tralmjo expresarlo con faci-

lidad. El niAo no quiere Intermediarioe entre 
la Naturaleza y él. Las relaciones entre el 
maestro y d alumno deben • fundarse en ei 
amor. Mi método no es sino un reflnamiento 
do los pro (^ imientos de la Naturaleza.» 

Como este Método, ú la vez que un libro con-
sistente y bueno, es también un sugestivo ju-
guete, do ahi que lo mismo sea propio de las 
librerías que de los bazares y que en tales es-
Uiblccimienlos puedan encontrarlos todos I09 
que, amantes del prognrso indefinido, busquen 
num'os elementos de cultura, y es seguro que 
en la «Coja-libro» cnctentrarán novedades dig-
nas de llamar la atención á los pequeños y á 
ion mayores, á la vez que un medio para fo-
nKsntar !a cultura popular, con base lógica y 
racional, y hasta acabar, en no lejano día, con 
el aitalfabetismo. 

T I O I 

Hemos lecibido la grata visita de «Vida Ga-
llega», importante revista ilustrada de Madrid; 
«l^spafla Democrática», de Lisboa, defensor do 
los intereses morales y materiales de la colonia 
espaf^ola; >>E! Progreso», de Buenos Aires», es-
forzado paladín de Í4!eQS progresivas y anticle-
rical; «La Verdad», de Azuaga; «Los Rayos X » , 
de Cádiz, y «La Verdad», d e Sevnia. 

.Agradecemos la visita y dejamos establecido 
el ramhio con tan estimables colegas. 

—En t.a Carolina se ha o e l e b r ^ o un nrkitin 
societario, organizado por los mineros, en el 
que tomaron porte varios c a l o r e s , entre eUas 
el secretario de la Unión Nacional de Mineros, 

el presidente de la Federación Obrera local y 
D. Antonio Rubio. 

El acto tuvo Importancia por el numeroso 
público que asistió y por los elocuentes discur-
sos que se pronunciaron. 

—Nuestro estimado amigo y correligionario 
D. José A. Fernández, ha inscrito en el Regis-
tro civil de Oviedo, una hija suya con los nom-
bres do Ilermosinda Aurora, siendo testigos 
del acto D. Alfonso Muñoz de Diego y D. Per-
fecto García. 

Tanto la recién nacida como la distinguida 
esposa de nuestro buen amigo disfrutan de 
excelente salud, á pesar do haber roto con las 
ceremonias de la santa madre iglesia. 

CORRESPONDENCIA 
T. L.—Navas del Madroño.—RedW 2,40 pe-

D. S.—Ribadeo.—Idem 1,20 id. 
F. A. B.—Jaén.—Idem 4,50 id. 
M. V. A .—Torre laguna. - Idem 14 id. 
M. T.—Badajoz.—Idem 1,20 id. 
B. A .—Dal ias . - Idem 7 íd. 
j . B. D.—Barcelona.—Idem 8,70 íd. 
B. F.—Oijón.—Idem 2,25 id. 
M. N.—Villanueva de Córdoba.—Idem 1,05 íd. 
F. S.—Ecija.—Idem 14,16 íd. 
J. Z.—Carrasca de Martos . - Idem 1,20 íd. 
D. D.—Minas de Ríotínto.—Idem 2,50 íd. 
A. G.—Rociana.—Idem 2,40 íd. 
L. C.—Lorca.—Idem 7,80 íd. 
j . G.—Valencia. -Idein 2,58 íd. 
R. C.—Villanueva de la Serena.—Idem 2,24 íd. 

CARABANA 
AQUAS NATURALES 

NaO. fO*, IIHO O T M O t 2S7«Na8. O 0 r a m o i , 04M 

Interesa á todos saber: 
I .* Que no existen otras aguas sallnai folfu-^ 

radaS) sulfatado-^sódlcas que las de C A R A B A Ñ A . 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.* Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICOS Y POTASICOS, aalM nocivas 
7 altamanta porjudlcialss al organiimo hamano* 

4 * Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratei-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENÍS-DEPÓSITOS: DOÍITOR FOÜRQÜET, 27 
L m ytáUM j M r r M p M t a c t e al pgipii lMli : 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
A p a r t a d o d a C O R R M A 9 M . M A D R I D 

LA PALABRA LIBRE 
P«rlódleo r«pabll«ano d« callara popalar 

0 R 6 A N 0 DE L A L I G A A N T I C L E R I C A L E S P A D O L A 

Administrador: R A M O N M A R T I N E Z S O L 

\TjmG 
U B M I . . . . 

» Trim*ilr«.. 
» S«nir»trt « 
• A*« 

0.35 pea*i«t. 
1 ,00 » 

2,00 » 
4 ,00 

PnviNOiH: Tríneitre. 1,20 p«M«M. 
• Sem«tlr«, 2>40 * 
> Afto 4i60 > 

Portu|«l Aho 6>00 • 

8e publica los dominfcot. 
BJempUr, DIBZ CÉNTIMOS en toda Bapafia. 
InMrcJooet á precios convencionales. 
Los pagos son adelantados. 

B U x l r a n t i b a c l l a r 

B O N A L D 
de Thlocol cinamo-va-
nadico fosfo-gl lcérico 

Precio del Irasco: 5 ptas. 

Combate las eofecraedades el 
pecbo, Taiepcalosls Incipientes, 
cataPM>9 bronco neamóolcos, la-
iflogo-faiíngeos, Infecciones g;^-
; ; : pales, paldcics, etc. ; t : 
De venta en todas las farnaolas y 
es la del autor, Núiez de Arce» 17 
Madrid. Ea Baroelcma, fiignas, 5. 

M C € M € # 

S9NTÍILIN0 Cápsulas de Sdndolo 
V Salol oloonforado) 

^ G Q y O 5 O ytodo» los flu 

los órganos genitales sin necesidad de 

para la curación de 
la Blenorragia, Cislllis 
Cararros de lo Vejíoa 

08 ae I S I z 
nyec-

ciones. Se venden A 4 pesetas frasco (4,50 por 
correo) en I;t9 principales farmAciaL dt Esnafla v 
América. F» GflyOSO. Arenal, núm. 2, Madrlcf. 

8 M € M « € M € € • M € € M € € M € € M € € 

MATIAS LÓPEZ 
CHOCOLATES Y DULCES 

probad lo i exquisito! choco late ! de esta 
Ca«a, reconocidos por todo el muodo como 
superiores a todos los demás. 

Sus cafés, Hulees jr bombones son loe prefe> 
ridos por el público eo general. 

Pedidlos en todos losestablecimieolos de ul* 
traroarioos de £spa?ia. 

K A B R I G A S : 

M A D T ^ L D y E S C O ^ I A I I 

DBPÓSIT08 
MoQtera»sa, Madrid.—Boteros, aa, Sevilla.— 

Place de la Madeleioe, sr , Parts. Mantas, 6a, 
Lima.—Peni, 1.537, Buenos A i r e s . — R a n b l a 
de Sao Pedro , 53, Barcelona.—Obrapia. 53, 
Habana. — U r u f u ^ , 6 i , HooteTideo .—V. Ruis 
(Perú), Cerro da Pasco.—J. Quintero y Com* 
pahia, Santa Crus de Teneri fe . 

lejflh i iiesins M m 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrén, 

SYNCERA^O ÍL P A R A S P 

novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Ult 
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